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El Riego en El Salvador: Retos y Oportunidades. 

Los regantes son los mayores consumidores de agua y 

agradecemos la creación de la Mesa de Riego, pues 

hasta ahora no habíamos podido participar en discu-

siones sobre el agua. Existen 58 asociaciones de re-

gantes, 2 federaciones y de acuerdo a la FAO aproxi-

madamente el 70% de las aguas que se extraen de las 

fuentes son destinadas para la producción agrícola. 

Tenemos el compromiso y existe la necesidad de pro-

ducir alimentos para una población cada vez más creciente. Es importante considerar los procesos 

de apertura comercial que se están desarrollando en la región, donde se demanda una mejor cali-

dad y una sostenibilidad de la oferta en los mercados. 

De hecho no veo otra oportunidad de que podamos ser competitivos si no es bajo la agricultura de 

riego. No podemos seguir dependiendo de la inestabilidad de las lluvias, tenemos que modernizar 

el sector. El riego es un elemento fundamental para cualquier plan de desarrollo en el país. 

Actualmente se está trabajando con una eficiencia del 20%. Si mejoráramos un 10% de eficiencia 

en el uso de la agricultura, podría representar el 7% de toda el agua disponible para otros usos. 

Tenemos aproximadamente 273 mil hectáreas con potencial de riego. De éstas sólo estamos apro-

vechando el 13% (37 mil) con infraestructura de riego, de las que a la vez sólo 23 mil están bajo 

riego. Es un desarrollo bastante bajo. 

En los últimos años se ha intensificado el uso de las laderas como agricultura bajo riego, aunque 

las laderas en sí no califican, pero la necesidad ha obligado a incorporarla y de hecho tienen tam-

bién la posibilidad de utilización de riego. El aporte al PIB de la agricultura bajo riego es todavía 

muy pequeño, es el 1.4%. El problema en sí no es la carencia de recursos, como se ha mencionado, 

tenemos área con potencial de riego suficiente. 

Para la integración del riego en la agenda hídrica creemos que hay 2 aspectos fundamentales: Por 

un lado la necesidad de un desarrollo racional y un plan de manejo de los recursos hídricos y el 

riego; por otro lado la necesidad del fortalecimiento de las organizaciones de usuarios. Se necesita 

un enfoque de desarrollo basado en un adecuado equilibrio entre el desarrollo estructural y el no 

estructural. La modernización institucional como catalizador de la modernización técnica del sec-

tor. 

Desarrollar mayor investigación bajo riego e impulsar la educación formal y no formal en materia 

de riego. De acuerdo a esta propuesta se necesita fortalecer las instituciones de usuarios de riego. 

A partir de los últimos años se le ha dado más importancia a lo que es la parte no estructural y hay 

algunas acciones que ya se están realizando, por ejemplo la ejecución del Proyecto de Reconver-



sión Agroempresarial de parte del Ministerio de Agricultura; la participación de los regantes en la 

Mesa de Riego; en la integración de esfuerzos institucionales se ha creado un convenio entre el 

MAG, GWP, FUNDE y FEDARES. 

Por otro lado se está gestionando financiamiento del BID para el fortalecimiento de FEDARES a fin 

de que se pueda integrar un mayor número de regantes en la asociación. 


